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A cció n  R e p u b lic a n a

R eseñ a
del banquete ofrecido el día l7  de ju 
lio  de l9 3 l  en el H o te l N aciona l por 
el partido A C C IÓ N  R E P U B L I^  
C A N A  a sus candidatos, triunfano 
tes o derrotados, en  las elecciones de 
diputados a Cortes C onstituyentes 
verificadas el 28 de jun io  y 12 de ju< 
lio del prim er año de la República.
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Presidió el b anque te  d e  A C C IO N  R E PU B L IC A N A  
D . M anuel A zañ a , m in istro  de  la  G uerra, d ipu tado  p o r 
V alencia  y  p o r las B aleares. A sistieron m ás de  quinien
tos afiliados y  no  pocos sim patizantes. E n  la  m esa presi
dencia l, a  derecha e  izquierda del S r. A zañ a , sentáron
se la  m ayor p arle  de los cand idatos, casi todos triunfantes.

S on  estos : P edro  Rico, a lcalde de  M ad rid ; José Gi- 
ra l, rector de la  U niversidad  C e n tra l; A ntonio  V elao , 
director d e  F erro carrile s ; Isidoro V erg ara , subsecretario 
de  H a c ie n d a ; H onora to  d e  C astro, catedrático , director 
del Instituto G eográfico ; C laudio  Sánchez A lbornoz, ca 
ted rá tico ; Luis Bello, period ista ; F ernando  Coca, m édi
c o ;  José Serrano  B atanero, ab o g a d o ; Luis F ernandez 
Clérigo, a b o g a d o ; M ariano R uiz Frines. c a te d rá tico ; 
M atías P eñalva, ca ted rá tico ; G um ersindo  A lberca  Mon- 
toya, m éd ico ; José R oyo, ca ted rá tico ; Enrique R am os, 
ca te d rá tico ; G abriel F ranco , ca ted rá tico ; Pedro R om ero 
R odríguez, cap itán  d e  A rtille r ía ; M anuel M artínez R is
co, ca ted rá tico ; G onzalo F igueroa O ’N e ill; José Palan- 
co, ca ted rá tico ; M ariano A nsó  Z unzarren . a lca lde  de 
P a m p lo n a ; R oberto  C astrovido, period ista, excusó su 
asistencia al ac to  del banquete  p o r su estado  d e  salud  ; 
A dolfo  H ino jar Pons, p residen te del Colegio d e  M é
dicos de  M a d r id ; M anuel A lvarez U gcna, ingeniero
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agrónom o, m iem bro  de la  C om isión de R eform a A gra
r ia ;  A ngel Pascual de  V eza, abogado ; C ástor P rieto  C a
rrasco, catedrático  d e  S alam anca, y  G abriel Bonilla, de 
G ranada.

L as adhesiones llegaban a  núm ero ta n  considerable, 
que no fue posible detallarlas. D estacaban  las de loe Co
m ités del partido en  A lbacete , A lican te , Cáceres, M ur
cia. T o ledo , V alencia, V alladolid  y  otras.

: = ' - l l l U B l  ó l l . T  n o t l  

■'j X .oiifiseiqxa
h o d d a

•^•jJni einem
¡TBlnotnsI

■'biíis'l
D ISC U R SO  D E  D . A M O S  S A L V A D O R

A  continuación, D . A m ós Salvador, en  nom bre de  la 
C om isión organizadora, dijo  lo  siguiente ;

«Ofrezco esta  cena co n  ín tim a cordialidad a  los q u e
ridos cam aradas de  A C C IO N  R E PU B L IC A N A  que han  
luchado  com o candidatos' a  diputados en  las elecciones 
de C ortes C onstituyentes. A  todos ellos, sin  distinción 
en tre  vencedores y  vencidos, va  nuestra íntegra ad m ira 
ción y  nuestra p len a  confianza. E n  ellos y  p o r ellos nos 
sentim os orgullosos y  esperanzados, serenam ente optim is
tas y  seguros del porvenir. A  través de  ellos, por m edio 
d e  ellos, querem os declarar nuestra  gra titud  a  estas fa lan 
ges de  afiliados, de  afines, de sim patizantes, que nos han  
asistido  en  el trance electoral.

N o creem os que sea necesario  hacer en  estos m om en
tos el elogio individual de  cad a  uno de loa candidatos ni 
d e  cad a  uno de los' d iputados. Lo_  ̂ conocéis todos, y  sa
béis lo m ucho bueno que podem os esperar de ellos. Y  en 
la  m em oria de  todos está  u n a  gestión m inisterial que, por 
la  p len itud  de  sus aciertos, frecuentes y  repetidos, nos 
tiene a  lodos llenos d e  ín tim a com placencia y  de  íntim o 
orgullo. Creo que con esto  estaría ya  dicho todo  lo  que 
tiene que d ec ir e l Com ité organizador en  este in s ta n te ;
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pero  creo  tam bién  q u e  deb o  recoger u n  deseo q u e  se m e 
h a  e x p r^ a d o , y  que es e l de  que la  dirección del P artido  
A C C IO N  R E PU B L IC A N A —q u e es tá  ah o ra  dichosa
m ente integrado casi en  su  to ta lidad  en  la  nunoría  p a r
lam entaria— , vosotros los q u e  lleváis la  dirección del 
Partido , m antengáis con  nosotros u n  diálogo fraternal. 
A sí es que si n o  o s  p arece  irrespetuoso, inoportuno o  in 
discreto. os suplicam os que alguno d e  v o s e o s  tenga a  
b ien  decim os cóm o vais a  orientar la  activ idad  del P a r
tido  en  las Cortes Constituyentes.» (Aplausos.)

D ISC U R SO  D E  D . M A N U E L  A Z A R A

A l levantarse e l Sr. A zañ a  es acogido con  c a l u r o ^  
ap lausos, q u e  d u ran  largo rato. H echo  el silencio, d i jo : 

A m igos y  co rre lig ionarios: E l P artido  de A CC IO N  
R E PU B L IC A N A  celebra esta  noche su prim er acto  pú
blico después de  las elecciones p a ra  recapitu lar la  obra 
y a  cum plida, p a ra  recontar nuestros triunfos, nuestras 
pérd idas después de  la  contienda electoral y  p ara  deter
m in ar, recogiendo  inm ediatam ente la  cariñosa alusión 
que a c ab a  d e  hacerm e nuestro buen  am igo A m os S alva
dor. el rum bo  que el P artido  se propone seguir desde el 
com ienzo de los deb a tes parlam entarios.

E s forzoso q u e  algu ien  lleve aqu í la  voz d e  todos, y, 
com o decía  m uy b ien  A m os Salvador, puede h ab lar cual
qu iera , y  p a ra  que hab le  yo n o  hay  otra razón  m ás que 
e s a ; que cualquiera pu ed e  h ab la r aqu í, porque todos los 
q u e  com ponem os A C C IO N  R E PU B L IC A N A  tom am os 
del fondo d e  do ctrin a  y  d e  m étodos que nos son com u
nes aquello q u e  nos constituye en  organism o político y  
que nos p resta  valor colectivo en  el cam po  d e  la  política 
republicana. N aturalm ente, esto  no quiere decir que se 
deslía la  responsabilidad personal en  lo  que cad a  uno 
p u ed a  y  d eb a  hacer en  el puesto  q u e  ocupa p o r designa-
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ción del Partido . Y o voy, pues, a  c e ñ im e  a  la  alusión 
que m e h a  hecho  el representante de  la  Com isión, y  m u
cho  m e tem o  que lo q u e  resulte de  estas palabras sea un 
discurso sin  am enidad , porque expulso d e  m i espíritu 
to d a  sugestión violenta o  p intoresca : expulso la  iracun
d ia  que suele acom eterm e cad a  vez que considero la  e ta 
p a  oprobiosa .por que nuestro país h a  tran scu rrid o ; ex 
pu lso  el orgullo q u e  m e produce considerar que nosotros 
hem os estado  desde el p rim er d ía  colocados en  la  situa- 

't ió n  d é l'c iü d ad án o  digno, y  expu lso  e l desprecio  que m e- 
reeéii ibs m alandrines q u e  hem os ido d e jando  a  u no  y 
b tró  lado  d e  nuestra  ruta. (M ay bien.)

M e'iim itá ré  a  u n as  pocas palabras, breves y  claras, 
recog iendo  la  asp iración  d e  todos y e l sentir de  to- 
'fijen,‘p d r  el m orticñtd, la  ac titud  del P artid o  d e  AC- 

C lO M  -R EPU B LIC A N A .
"• 'Me cum ple  prim eram ente, en  nconbre d e  todos los 

éaüdrdaVos’triunfan tes y  derro tados, agradeceros esta  de- 
y ioé tíác ió ií d é  cortesíá  y  com pañerism o q u e  nos ofrecéis 
e s ta  noche, de  la  'CÓáí- dem ostración sacarem os estím ulo 
fiará 'dutaiplif-'Córt nuestras obligaciones de  m andatarios 
d ^ F d f t t d o  en  las Cortes, procurando servir los intereses 
d é  lá República--y nvantenerlos con  el esplendor y  la re- 
'pbtácíóri d é  A C C IO N  R E PU B L IC A N A  p a ra  q u e  brille 
a  'léí-altUia á  que sus m éritos le hacen  acreedor.

■•'Es innegab le , am igos y  correligionarios, q u e  si, vol- 
Viéndó la  v ista  atrás, exam inam os la  ru ta  victoriosa que 
'« g u é n  la  R evolución y  la R epública, estam os en  un  mo- 
tíieíito d e  triunfo. H em os arribado  a  u n a  cum bre. Y o no 
é í ’c ó m b  es ta  rá p id a  sucesión de jo rnadas ex traordinarias 
á^árecérán  en  el espíritu  d e  los espectadores, de  todos
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los que no han ^eidq.'máa .qu^_ e?©^PíadoreSjj. p ^ ^ ,y p , o«.̂  
sé decir que en el espíritu.í^e. lpŝ  que,,l^e|iní^ 
interior de esas jorna4as,-.asrebal;ado.8 por el yepda^^^ que 
no? empuja desdo,hace qq .^pp 'hasta l,a. féchav;exi?t¿ la 
impresióp.'de haber. pasa4a de un h'Ser.títXéhrqsp,, 
espacie, dei ayetno^ d °q d e  .queslfas í^ p e ira ^ ?  
republicanas.,vagabaif,c(jmo imp^|p^^l^?,,y dpn-^
de ,nu(estroa esfuerros.se estrpllal?¡^..,cpnta;a, up.a, r.e^lídad 
al parecer.irviomabJe...a, u n a .,^ ce)sfP íd .-^ P ^ '^ --W "^ ^  
tpdrjB-nuestros esfuerzos han.
la victoria y a la redención republicana de nuestra 
ña.,/AíuyhierT.>, ■ , -.Hr,.<,.r ov-‘l

'Y .esto , ivOT. qué? Pppauet^ 
se.han ido quqdanflo,a,nuestra,?,
de nuestro espíritu.ha:4esa-D?¡cpqidp. 
pq tmpscwrridQ; tpdp,«?to.iha p?s?[dq,, 
en up, abrir, y. cenar, niqs.
como si.todor-?® bqbi?ra,,T<^l¡sa{|p;pgj;.,]fn)a<j.^Jf^uj:p..(^^^
nuéstíta yp]untad.^H,?np,'^n,.añp,,^(;^.,A^^,a^,J!^^^Jfl9J^.-,
bíamps JIega,d9..al acrustd» dg, la? :f^e?^ ,q^p
radp ,v^p.on?e9W< í̂>da íevplpcúón^.Ídáíj«-,tTfiíl^pff^...lA;T13f^
narquía claudacaníe pretpndiétarTQÍáTffP.^^
fuerzas-de,ficwnbate. ^y.Jsape .tre? .dpppué^,^?,
el español
nqciq., hem o? ido: a  Jasi.Ogrtea Gpinslituyeift^Sj^ dfiPÍffeé.f 
.Aquí e s tá n . jos .ppdí^e^, íjue. .eb |pue |)|q ,íp )ub íi?^9„ jq ^ - 
rtftcqípnado. nos d e lé g ^  -Y .hemos W?.í^®®^f¥?” as
coír>bati.eníes. que la  roqnatquía.qpr^sí^bft cont^aríto^ptroe 
desfilar .entre.-lo5 claJppre8^repuJ:^lic?np,^;,dpJ:.pHf4Pi••,Kfl^. 
diendp hoin?.n?jé. a  la?,C orte?,y ,al,,Q cbji(5nip .Pc9^R R  
y,hj?m os pqdidp  d e c i r e  Jas ¿ c i te s

Biblioteca Regional de Madrid



—  10 —

cito republicano  dispuesto a  perder la  v ida  en  defensa de 
la  R epública popular.»  (Aplausos.)

¡ Q ué obra, am igos y  correligionarios ! P arece  q u e  he
m os desafiado y  vencido la  tentación satánica, q u e  hem os 
derru ido  e l tem plo  y  que lo  hem os reedificado en  tres 
d ías. E sta  es la  obra realizada p o r la  vo lun tad  nacional. 
C ongratulém onos, republicanos, de  que en  u n  b reve tiem 
p o  h ay a  realizado E sp añ a  la  revolución m ás extraord ina
ria  que se registra en  su h istoria y  h ay a  ab ierto  los ca
m inos de  la  libertad  y  d e  la  p rosperidad  nacional. (M uy  
bien.)

P ero  nosotros, am igos y  correligionarios, n o  podem os 
dejarnos a tu rd ir p o r los clam ores del triunfo, n o  pode
m os dejam os em briagar por este  prim er éxito, victorioso. 
E stam os obligados, puesto  que tenem os encim a de nues
tros hom bros la  carga de  la  gobernación de  la  R epública 
y  u n a  p arte  considerab le de  responsabilidad  e n  la  orien
tación  de  las C ortes C onstituyentes que h an  d e  estructu
ra r la  R e p ú b lic a : tenem os la  obligación, repito , d e  ser 
severM  con  nosotros m ism os y  d e  desprendernos d e  las 
pom pas triunfales y  populares y  exam inar en  nuestro  án i
m o  si som os o  n o  d ignos d e  la  hora presente, «i la  obra 
realizada la  m erecem os y  si estam os dispuestos a  conti
n u a r en  el sacrificio y  en  e l traba jo  p a ra  hacem os dignos 
idel lu g ar en  q u e  el p ueb lo  español nos h a  colocado otor
gándonos su confianza. (M uy bien, m uy bien)

¿Q ué som os, pues, nosotros? Nosotros hem os venido 
a l G obierno— e im plico  en  esta  p a lab ra  n o  sólo la  parti
cipación m inisterial, claro  está, sino la  partic ipación  en 
la  obra legislativa, que tiene en  estos m om entos e l ca 
rácter excepcional q u e  todos sabéis— ; nosotros hem os
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venido a l G obierno traídos p o r u n a  revolución, todo lo 
pacífica que se quiera, pero u n a  revolución p reparada, 
organizada y  p ro p ag ad a  con  el án im o resuelto  a  apelar 
a  todos los m edios de  protesta : a  la  violencia, cuando  se 
p resen taba la  coyuntura d e  ser violentos ; a l voto del p u e
blo, cuando el pueblo  fué invitado a  expresar su  yoto en  
las urnas.

A lguien  quisiera ahora borrar e l recuerdo del m ovi
m iento de  d iciem bre com o u n  m al sueño, porque cuando 
se a rrib a  a  las altu ras del Poder p arece  com o que Se de
jan  atrás procedim ientos que u no  p rofesa y  ap lau d e  m ien
tra s  está  en  la  oposición, y  que luego, cuando se tiene so
bre sí la  responsabilidad  del G obierno, quisiera un o  no 
h ab er incurrido en  estos que parecen  pecados d e  antigu- 
bernam entalism o. (Grandes aplausos.) P ero  a  m i no  m e 
em baraza n ad a  desde el G o b ie rn o ; en  un puesto  difí
cil y  delicado  del G obierno, a  m í no  m e ernbaraza nada 
invocar el recuerdo de la  revolución de  d iciem bre, d e  la 
cual salió la  votación victoriosa d e  abril (M uy  bien, 
aplausos.), que n o  hizo m ás que corroborar y  sancionar, 
con  la  legalidad d e  las urnas, el esfuerzo y  la  p ro p ag an 
d a  d e  los m ártires de  la  libertad  de  d iciem bre (M uy  
bien .), e l esfuerzo de  los revolucionarios, victoriosos m o
ralm ente a  pesar d e  su ap a ren te  derrota, porque ellos fue
ro n  los q u e  derribaron  a  la  m onarquía, que quedó  c lau 
d ican te  y  n o  hizo m ás que escarbar p a ra  echarse en  vir
tu d  del golpe form idable que la  descargam os a l  fin del 
añ o  an terior. (Una ooz: aEl único que lo ha dicho.n) Y  
digo, adem ás, que a  m í no m e em baraza este recuerdo 
desde e l P oder, desde u n  sitio delicado del Poder, p o r
que yo  h e  sostenido y  sostengo que con tra  la  tiran ía  todo
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es lícito y  n inguna ley obliga (M uy b ien .), así com o sos
tengo desde  el P o d er que contra la  revolución y  la  R e
púb lica , sancionada p o r dos elecciones populares, nada 
es lícito si se sale de  los cauces legales. (Grandes y  pro
longados aplausos. Una üoz: vA si hay que hablar: con 
valentía.»)

Som os, pues, los m andatarios de u n a  revolución co n 
sag rad a  dos veces p o r el voto del país. Ese es nuestro 
títu lo ; n o  tenem os otro. (Una voz; vNi hace falta.») Por 
consiguiente, nuestro  d eb er consiste en  m an ten er en  el 
G obierno e l m ism o espíritu  que nos llevó a  la  Revolución. 
(M uy  6íen.^ M antener el espíritu  revolucionario del G o
b ierno  es la  ún ica  salvaguarda de la  R epública y e l único 
m odo de conservar su estab ilidad , lo  cual se conseguirá 
no  p o r e l reposo, sino p o r la  velocidad. (M uy bien.)

P ara  explicar co n  to d a  claridad  estas p a lab ras  será 
m enester que no perdam os d e  vista cóm o se ha form ado 
en  nosotros' el espíritu  revolucionario. E l espíritu  revolu
cionario es la  m ás a lta  form a del civism o, elevado  a  ins
trum ento  de  u n a  obra de  elevado  valor universal. Nos
o tros hem os venido al revolucionarism o por dos m otivos : 
p o r nuestra  indignación de hom bres libres y por nuestra  
tristeza de  españoles. (M uy  b ien .) P o r nuestra  indigna
ción d e  hom bres liberales, porque n o  som os n ad a  an tes 
q u e  hom bres y  n o  podíam os soportar q u e  se nos tratase 

, com o esclavos de un país colonial. Y  allá los que han  en- 
‘ con trado  en  su conciencia o  en  su sab iduría  pretexto p ara  
■^ansigir c o n 'lá ’‘dr¿tódúfá y co n  la tiran ía . Yo no he tran- 

's w ^ o  jam á? Üi'en.'^Jl'plausos.), y  no ahora, sino
cuaríc^ó' de qste m ism o focal arro jaban  los sab les a  los 
bom feres^líbres q u é  veníam os a  p ro testar contra la  hipó
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crita  form a d e  seducción ú ltim am ente inventada p o r el 
rey y  por nuestra  tristeza de  españoles, porque no pode
m os adm itir que h ay a  u n a  oposición en tre  lo hum ano  y 
lo español, y  n ad a  m e h a  sonrojado y  acongojado m ás 
q u e  el ver tra tado  a  m i p a ís  com o u n a  colonia indigna 
de  a rrib ar a  los órdenes superiores de  la cu ltu ra  política, 
o  a  m is com patriotas com o gente de m enor cuan tía  que 
estab a  obligada, a  cam bio  de  u n  m endrugo d e  p a n  re
presentado por éstas o  las otras carreteras, a  cam bio  de 
una corrupción descarada ejercida sobre todas las orga
nizaciones políticas' del país, a  soportar la  m ás innoble, 
la m ás ruin, la  m ás bellaca de las tiran ías. T risteza de 
español, indignación de hom bre l ib re ; éstos h an  sido los 
m otores d e  nuestro  espíritu  revolucionario, espíritu  que 
conservam os, espíritu  que estam os resueltos a  m antener. 
De este espíritu  revolucionario ha  surgido n uestra  rep ú 
blica, d e  la  cual y o  no voy a  decir la  fórm ula casi «pri- 
m orriveristaii d e  que por s í m ism a n o  vale n ad a , de que 
vald rá  lo que sean  sus obras.

¡ A h , n o ! ; la  R epública ha hecho y a  su p rim era  y 
grande obra, que e s  expulsar a  la  d inastía, q u e  es restau
rar la  libertad  política, que es perm itir a  los españoles 
vivir con decencia d e  hom bres libres, y  esto vale u n  uni
verso de  sacrificios. (M uy bien.) P ero  es claro  que p ara  
nosotros la  R epública, adem ás de  tener este valor sus
tantivo inm utab le de  restituir a  E spaña su d ignidad de 
país civilizado, con derecho d e  arruinarse si le place y  de 
caer en  la  pobreza, pero  conservando incólum e su dere
ch o  a  la  l ib e r ta d ; adem ás d e  este valor sustantivo y  eterno 
ta l com o a  m í m e lo h an  enseñado, tiene otro valor ins
trum ental, o tro valor de propósito, y  es que p a ra  nos-
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otros la  R epública  es u n  instrum ento  d e  guerra si que
ré is. n o  m e atrevo  a  decirlo  porque esta  p a lab ra  d e  gue
rra  e s  m uy dura , pero  u n  instrum ento  de  construción, de 
refacción del E stado  y  la  sociedad españo la  desde sus ci
m ientos h asta  la  cim a.

L a  R epública  v a ld rá  lo q u e  nosotros queram os hacer 
de  ella ; pero  ya  h a  valido la  dignificación del pueblo  es
p añ o l. y a  m í n o  m e im portan  n ad a  todos los errores téc
nicos, todas las incapacidades d e  la  adm inistración, todas 
las bancarro tas, si ya, m erced  a  la  R epública, tenem os 
la  libertad  y  la  d ign idad  h um ana in tegrada en  e l corazón 
y  en  la  v ida  d e  los espeiñoles. (Grandes aplausos.) En 
esta  obra , am igos y  correligionarios, e l P artido  d e  A C 
C IO N  R E PU B L IC A N A , aq u í represen tado  d e  m anera  
tan  brillante y  num erosa, h a  tom ado  desde e l origen su 
p arte  d e  responsabilidad. L o  m antiene con  e l propósito  
d e  extenderlo  po r e l ám bito  nacional, com o lo  dem uestra 
nuestra  cam p añ a  electoral y  la  b rillante representación 
que hem os tra ído  a  las C ortes. U n  punto  tengo q u e  tocar 
aqu í, y  que todos p robablem ente estáis e s p e ra n d o : se re 
fiere a  la  posición d e  nuestro  P artido  d e  A C C IO N  R E 
P U B L IC A N A  en  e l m ap a  general del repub lican ism o go
bernan te.

A  m í n i m e cuesta trab a jo  d ec ir lo q u e  voy a  m an i
festar. Elspero que sean  in terpretadas m is  p a lab ras  con  la 
m ism a precisión q u e  quiero  p oner en  ellas.

■Se h a  d icho  recien tem ente que nuestro  P artido  de  A C 
C IO N  R E PU B L IC A N A  h ab ía  cam biado  de posición, y 
esto  lo negam os term inantem ente. Se h a  d ich o  esto  a  p ro 
pósito  de la  coalición p arlam en taria , d e  la  cua l ACCION 
R E PU B L IC A N A  es p arte , si n o  la  m ás  num erosa , m uy
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principal. Y  en  esto  m e interesa m ucho hacer constar 
que no existe n inguna novedad. Nosotros form am os p arte  
d e  una agregación política, que es la  A lianza R epublicana, 
y n o  la  form am os a h o ra ; la  form am os desde hace cinco 
o  seis años, y  lo  q u e  nosotros hem os declarado y  prom ul
gado ahora n o  es que entrem os a  form ar p a r te  de la 
A lianza R epublicana, sino qqe conrinuam os form ando 
p arte  de  ella, que n o  es lo  m ism o. i •

H ace  poco  fuim os a  u n  m itin  electoral a  V alencia. 
A llí concurrió una figura em inente del G obierno d e  la 
R epública, el señor Lerroux. m iem bro d e  la  A lia m a  R e
p ub licana . y  allí fuim os algunos correligionarios d e  A C 
C IO N  R E PU B L IC A N A , y  allí declaram os cuáles son 
nuestros propósitos, cuáles son nuestros deberes, cuál es
el pac to  q u e  nos liga. .

N o h ay  en  esto n inguna novedad . Nos reunim os hace 
años, acordando no  separarnos hasta  h ab e r tra ído  la  R e
pública, hasta  h ab er dado  a  la  R epública u n a  constitu
ción. E sta  o b ra  está  p o r cum plir, y  hasta  que no  la  cum 
plam os. nuestro deber d e  buenos republicanos es m an 
tenernos en  ella y  d a r ejem plo de  discip lina y  d e  eficacia 
en  la  labor parlam en taria  y  d e  conclusión m m ^ ia te  de 
la  critica situación transitoria hasta  la  votación de  la 
Constitución. N o h ay  ni m ás ni m enos. ¿Im plica esto  al- 
m m a novedad  p a ra  q u e  llam e la  atención? M e parece que 
no. P ero  sí h e  d e  d ec ir tam bién  que la  perm anencia de 
la  A lianza R epublicana está  subordinada a  condiciones 
pac tadas ; prim ero, la  posibilidad de  que la  A lianza R e
pub licana subsista den tro  de  su significación izquierdista, 
y  segundo, una lim itación en  el tiem p o : que se lleve i. 
térm ino la  o b ra  constituyente que nos está  encom endada
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p o r el voto popu lar, h lasta entonces lo qpe se quiera d e 
c ir del porvenir, del fundam ento  o  de  la orientación de  
la A lian za  R epublicana, es vano  y  pasajero . E n  esta  e ta 
p a  parlam entaria , unos partidos crecerán, otros decrece
rán  ; unas reputaciones se hund irán , otras serán robuste
cidas, y  y a  veremos' cuando llegue la hora de constituir 
definitivam ente e l G obierno de la  R epública cuáles son 
los factores parlam entarios que puedan  en trar en  la  coali
ción gobernante del porvenir, y  verem os entonces cómo 
nuestro P artido  d ice su ú ltim a p a lab ra  y  establece los li
gam entos y  las ru tas que le convengan para  su autoridad, 
p a ra  su independencia p ro p ia  y  p a ra  e l m ejor gobierno de 
la  R epública.

U na cosa interesa decir, y  es : que la A lianza R epu
b licana  n o  está  concebida con tra  nad ie , com o n o  sea con
tra  los enem igos de  la  R ep ú b lica ; n i está  h ech a  en  p ro  
de nad ie , com o no  sea en  p ro  de la estab ilidad  de la  R e
púb lica  y  d e  la  fecundidad  de la Revolución. Nosotros so
m os un P artido  gobernado dem ocráticam ente, y  del fon
d o  d e  la  doctrina del P artido  y  de  los votos del P artido  
s e a m o s  la  autoridad  y  e! m andato  necesarios p a ra  po- 
d ^  h ab la r d k sd e  el G obierno o  desde  fuera de  él, en  las 
t^ p r t^  ©¡.fuera de ,e llas, en  nom bre d e  la  colectividad. Es 
c laro ¡qve,fuera  :de la  A lianza R epublicana h ay  otros P a r
tidos que tam bién 'gerU am an republicanos, y  lo  son. C on 
todo?-Í9S'-Partidos djj. 1%,Izquierda repub licana, nuestro 
P aitido^de A C C lO N 'y  la -A lianza-ju ism a, de la  que so- 

p a r te , ' m an tienen  t}B|a''sqIidaridladiinatural, perm a- 
nenm,Tádeológlca,.y-,'de procedrmiqBtoi A n te  'las derechas 
repub^bc^as, nosotros-rncia desp l^[a^os|en iÍT eqtie>-d^ba- 
ta lla  y ,p o r,to d o s  los m edios visto#;en,la Iqeha po lítica e s
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torbarem os su advenim iento  al Poder. (M uy bien .— 
Aplausos.) P ero  hay otro peligro, que no e s  el de  la  ba
talla, donde lo que m ás se arriesga es ser ven c id o ; hay 
otro peligro, q u e  es el de salir desfigurados p o r los a lia 
dos que se entrom eten en  las filas d e  los Partidos, y  que 
podrían  acab ar p o r desvirtuar la  R epública y  m alograr 
nuestro  triunfo. (M uy bien.) Nosotros estam os libres de 
esa  infección ; la  fuerza de  u n  P artido  no consiste sólo en  
e l núm ero  de  adeptos, sino en  la  au toridad  m oral, que 
no  se gana m ás q u e  con  sacrificios y  con o b ra s ; y  nos
otros nos contentaríam os siem pre con ser pocos m ientras 
tuviésem os el corazón unánim e y  el sentim iento repub li
cano  arraigado  y  una historia lim pia d e  cualquier error y 
de  cualquier contam inación, no sólo presente, sino veni
d era . (M uy bien.) E n  el P artido  R epublicano, la infil
tración  de  los antiguos caciques m onárquicos, venidos a  
la  R epública después de  su triunfo , es u n  peligro grave, y 
lo m ejor hub iera sido proscribirlos tem poralm ente. Pero 
ya  que n o  se  ha  hecho, m antengam os la  pureza de  nues
tra  doctrina, el rigor de nuestro m étodo y  la  independen
c ia  de  nuestro carácter. M antengam os incólum e la  decen
cia republiceoia y  el acuerdo con  los dem ás P artidos iz
quierdistas de  la  R evolución, q u e  son, aunque n o  esten 
en  la  A lian za  R epublicana, nuestros com pañeros, nues
tros afines y  nuestros colaboradores.

E n  la  h o ra  de  en trar en  las C ortes C onstituyentes, nos 
im porta  decir cuáles van  a  ser los p lanes de  trabajo  y  los 
fines que nuestro  P artido  se propone conseguir antes de 
nad a . E s claro que tratándose d e  u n a  A sam blea Consti
tuyente nosotros no podem os tener la  pretensión de lim i
ta r  su co n ten id o ; pero  sí podem os decir desde ah o ra  cuá-
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les son, a  nuestro  en tender, lo® pun tos en  que debem os 
p oner nuestra  atención en  el P arlam ento  y a  los cuales 
debem os cooperar d e  u n a  m anera  inm ediata y  urgente.

Estos pim tos son : la  obra constitucional, la reform a 
agraria y  el presupuesto. P arece  que tienen  diferente son 
estas p a lab ras , u n a  diferente categoría  y un  diferente 
prestigio, y , sin  em bargo, su im portancia p a ra  la vitali
d ad  d e  la  R epública  es cap ita l. Fuera d e  esto queda otra 
gran  cuestión, que no es m ateria  legislativa realm ente : 
q u ed a  la  cuestión de las responsabilidades, el aná lisis de 
la  conducta  de la tiran ía  desde 1923 hasta  que se h un
dió ; y  por un  procedim iento o p o r otro queda e l enjui
c iam ien to  del rey y  de sus colaboradores en  la  tiran ía , y 
la  sanción que por un sistem a u  otro deba caer sobre los 
cu lpables, su® cóm plices y  colaboradores. (M ay bien, 
m uy bien.)

E l G obierno  h a  podido  elegir tres cam inos : o instituir 
u n  tribunal especial, o  deferirlo  a  los T ribunales ord ina
rios, o  llevarlo a  las C ortes. Y o siem pre he  vo tado  por 
esto últim o, porque no  h ay  tribunal o rdinario  n i ex tra
ordinario  que p u ed a  ab a rca r un problem a d e  ta l m agni
tu d , y  sólo la  soberan ía  nacional, in tegrada de  u n  m odo 
abso lu to  en  las C ortes, pu ed e  abarcar y sancionar e l enor
m e p rob lem a de nuestra  h istoria en  los últim os años, que 
n ad ie  pu ed e  borrar d e  nuestros corazones n i m ucho  m e
nos d e  n uestra  voluntad. (M uy bien.)

L a reform a agraria, a  m i en tender, es lo m as urgente 
en  el G obierno  d e  la  R ep ú b lica ; y  es d e  tal m an era  ur
gente, que si el G obierno repub licano  tiene la  confianza 
del P arlam ento , e s ta  obra deb iera  im plan tarse  inm edia
tam ente, a  reserva de  dar cuen ta  a  las C ortes p a ra  su
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aprobación definitiva, porque tenem os pendien te en  A n 
dalucía  y  en  o tras regiones de  E spaña  u n  problem a gra
vísim o : el de  la  corrservación del orden y  el del m an te
nim iento  d e  la  v ida  de  los ciudadanos, am en azad a  del 
ham b re  y  d e  la  perturbación social. Y  es un  deber de  la 
R epública acud ir con la  celeridad que el caso  dem anda  
a l inm ediato rem edio  de esta  am enaza social. (M uy  
bien.) Yo, p o r m i p arte , lo  digo p o r cuenta p ropia, no  v a 
c ila ría  en  asum ir la  responsabilidad y  acom eter esta  obra 
d e  u n a  m an era  urgente, ráp id a  y  definitiva, a  reserva de  
que las C ortes ap rueben  después nuestra  conducta o  nos 
censuren si hem os incurrido en  error. (M uy bien.) Este 
es el p rob lem a m ás urgente que tiene p lan tead o  ah o ra  la 
R e p ú b lic a ; acudir de  u n a  m anera  inm ediata, generosa, 
a  resolverlo, ta l com o la  C om isión encargada por e l Go
b ierno  d e  confeccionar el proyecto ha  concedido el p ri
m er p aso  d e  la  reform a en  A ndalucía . Nos queda, ad e 
m ás, el tem a  del P resupuesto, que es uno de los que yo 
he indicado an tes  com o obra urgente e  inm ediata del 
poder legislativo. E l P resupuesto  es u n  tem a m uy des
acred itado  en  E sp añ a , porque es cosa de  núm eros y  los 
núm eros tienen  la  an tip a tía  d e  nuestra  poca a te n c ió n ; 
p e ro  yo 08 aseguro que la obra com enzada por la revolu
ción  n o  ten d rá  u n  asiento  m edianam ente sólido m ientras 
nuestras ideas y  nuestros p lanes no  se hayan  traducido 
en  c ifra  revolucionariam ente trasto rnada del P resupues
to  que viene rigiendo a  la  N ación. O tro  problem a que he
m os de  exam inar es el de  la  federación e®pañola, p ro
b lem a que no  d eb e  tratarse con  paliativo, sino con  una 
rectificación histórica, im puesta p o r las re a l id a ^ d  pre-
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sentes y  por las prom esas hechas p o r la  R epública, res
taurando  la  libertad  de  los pueblos de  la Península.

S obre  este particular, A C C IO N  R E PU B L IC A N A  tie
ne las p ruebas y  otorgadas m uestras y p rendas definiti
vas d e  su inteligencia del p rob lem a peninsular y  d e  su 
resolución inquebran tab le  y  term inante d e  contribuir a  
resolverlo con  sus votos en  e l Parlam ento . Y a  se yo que 
se p odrá  a legar otro tipo de  E stado , que nuestros ante
cesores, incluso antecesores liberales, pudieron  soñar ■, 
ya sé yo que h ab rá  o tra  m anera  de concebir la  estruc tu 
ra  del E stado e sp a ñ o l; pero  es justo y  honrado  reconocer 
que estas o tras form as y  estructuras del E stado  español 
h an  pasado  p a ra  siem pre a  la H istoria  o  h a n  fracasado 
definitivam ente en  la  organización d e  la  Penínsu la, y 
nuestro deber de  españoles, de  republicanos, de  liberales 
y  de  hombres' m odernos es reconocerlo así y  o torgar a  los 
pueblos peninsu lares que tienen su personalidad m oral 
reconocida en  su  p rop ia  conciencia y  en  la  concurrencia 
de  los pueblos de  E spaña  aquella am plitud , aquella au to 
nom ía tan  grande com o su volim tad colectiva la  apetez
ca , sin  perju icio  d e  la solidaridad  m oral de  los pueblos 
h ispánicos, que, lejos d e  quebran tarse  con  la  soltura de 
los lazos q u e  el centralism o hab ía  echado  sobre ellos, se 
acen d ra rá  y  robustecerá p o r u n a  colaboración superior 
en  los destinos históricos, y  que e levará  la  cu ltura h is
pán ica  a  eu m ayor grado, cosa que en  definitiva a  nues
tras alm as d e  hom bres b ien  educados, b ien  avenidos con 
la  civilización m oderna, nos im porta m ás que la  estruc
tura férrea, esclavizante, de un E stado  e laborado  por las 
d inastías del absolutism o.

N uestro P artido  tiene d ad as p ruebas en  este  particu 
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la r d e  u n  criterio  tan  am plio  com o lo  p u ed a  ape tecer el 
m ás in transigente regionalista o  au tonom ista  español, y 
no creem os con  esto d añ ar a  la  significación d e  nuestra  
E spaña . N ad ie tiene en  las venas u n  españoliam o tan  
profundo, tan  p u ro  y  ardiente com o yo ¡ nad ie  siente p a l
p ita r en  su corazón los ecos de la  h istoria de  nuestro país 
con  la vehem encia, con  la  profundidad , con  la  pasión  
personal que yo lo siento cad a  vez que m e asom o a  los 
m onum entos y  creaciones d e  nuestros an tepasados, ante 
los cuales siento palp itar m i espíritu  en  com unicación 
con  todos los q u e  nos han  precedido en  este inm enso  so
la r español, m altra tado , esquilm ado y  deshonrado  por 
sus m alos pastores, dilecto a  nuestro  corazón y  reserva 
de  nuestra  sangre. L lam ém onos los peninsulares com o 
nos llam em os, hablem os la  lengua que hablem os, somos 
capaces de  elevarlo  otra vez, por la  libertad , la  co labora
ción y  la  inteligencia en tre  los pueblos, a  la  a ltu ra  que 
o tras veces tuvo, no p o r la tiran ía , ni por el m ilitarism o, 
no por la  am bición, sino por los órdenes elevados de  la 
cu ltu ra , p o r la  d ifusión  d e  nuestra  lengua, por el valor de  
nuestras artes y p o r nuestro espíritu , poniendo a l país en  
el rango  que m erece en  la concurrencia d e  todos los pue
blos del m undo. (Grandes aplausos.)

Yo, castellano p o r los cuatro  costados, castellano de 
esta raza, dura y  obstinada y , a l parecer, intransigente y 
tirán ica , de Castilla, siento que p ara  nuestra  grandeza, 
p a ra  nuestro porvenir, lo  que hace falta en  la  Penínsu la 
no es uniform idad, ni opresión, ni tiran ía , sino am plísim a 
libertad  p ara  que los caballos d e  esta  cuadriga que es la 
P en ínsu la  españo la se lancen  a  una carrera sin límites, 
y  no  h ab rá  m ayor gloria p a ra  la R epública qqe haber
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contribu ido  en  las Cortes C onstituyentes a  la elabora
ción  d e  e s ta  nueva E sp añ a , b asa d a  en  los antiguos p rin 
cipios d e  libertad , po rque no podem os ser. a  titulo d e  p a 
triotism o. los herederos d e  la  absurda política d e  los re 
yes tiranos, y a  sean  austríacos, y a  franceses, que h a n  m o
delado  la  P en ínsu la  sobre u n  ejem plo que no e s  nuertro , 
sobre u n a  trad ic ión  que n o  es nuestra , m atan d o  y  des- 
araigando  los principios liberales d e  los pueblos ibéricos, 
sobre los cuales nosotros querem os constituir los ^ n d a -  
m entos indetructib le d e  la  R epública  española . (A p lau 
sos. Una voz: uHombres así son loa que hacen falta en 
todos los Ministerios.)))

N uestro lem a, am igos y  correligionarios, n o  puede ser 
m ás que e l de  la  libertad  p a ra  todos los hispánicos, y  «  
a lguno  no qu iere  es ta r en  e l solar com ún, que n o  e s te ; 
nuestro  patrio tism o no es esc lav izad o r; yo  tengo un p a 
triotism o m ás elevado, que ni siquiera es h istónco . d in a  
q u e  es u n  patrio tism o futurista, po rque p iensa escribir 
en  la  H istoria el nom bre d e  nuestro país, n o  cargado  de 
cadenas o  com o u n  sím bolo de opresión. M e avergüenza 
que n ingún  p ueb lo  de  E uropa y  d e  u ltram ar p u ^ a  le
v an tar la  voz y  decirle a  m i p a í s : «Tú m e esclavizas, tu 
contienes m i expansión , tú  eres m i enem igo.» ¡ A h  ! Nos
otros n o  somos' enem igos de  nad ie , nosotros no quitam os 
la  libertad  a  n a d ie ;  e l q u e  qu iera  ser libre, e l que quiera 
venir co n  nosotros, le tendem os u n a  m an o  fra terna l, llá
m ese com o se llam e, h ab le  el id iom a que hab le , porque 
sobre nosotros, querám oslo  o  no, es ta ra  siem pre e l esp í
r itu  d e  la  g ran  H ísp an la , y m ald ito  será qu ien  no quiera 
com prenderlo  así e  identificar su espíritu  en  u n a  estruc
tu ra  d e  fronteras trazadas e n  los M inisterios con  u n a  cen-
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tralización adm inistrativa o  con cualquiera de  esas for
m as que n ad a  tienen q u e  ver con  el e sp ír i tu ; porque Eis- 
p a ñ a  e s  anterior a  su un idad , E sp añ a  es inm ortal y  no 
está  pendien te de  éste o  del otro arreglo adm inistrativo, 
sino del corazón, d e  la inteligencia de  los españoles que 
sepan  escrib ir su nom bre en  la  h istoria de la  cu ltu ra  un i
versal. (Grandes aplausos.)

Estos am igos que m e rodean  m e p iden  que hab le  del 
problem a re lig io so ; p ero  entiendo  que éste e s  u n  prob le
m a ya tratado . cQtt® es  el problem a religioso? ^E s la  li
bertad  de  conciencia concedida a  los españoles? Elsto se 
escribe en  u n a  ley y  se p a sa  a  otro asunto. (Risas y  aplau
sos.) cQu® p rob lem a religioso, rep ito? ¿C oncreta
m en te  e l de  nuestras relaciones con  la  Iglesia cató lica o  
la  situación de  las órdenes religiosas en  E sp añ a?  Ese no 
e s  u n  p rob lem a re lig ioso ; no debem os em plear u n a  p a 
lab ra  tan  solem ne com o la  de la  R eligión p a ra  explicar 
las relaciones del E stado  con  sus propios súbditos, cua l
qu iera  que sea e l traje  que v is ta n ; las relaciones del E s
tado  republicano  español con las potestades' extranjeras, 
de cualquier orden que sean . E l p roblem a religioso es un  
p rob lem a íntim o d e  la  co n c ien c ia ; pero  no  un  problem a 
político, y  nosotros hablam os aquí com o políticos y  legis
ladores, pero  n o  com o creyentes. D e  suerte que el que 
suele llam arse problem a religioso se reduce a  u n  p ro 
blem a d e  gobierno, es decir, a  la  actitud  del E stado  fren
te  a  u n  cierto  núm ero  de  ciudadanos que visten habito  
ta la r y  a  las relaciones del E stado  con  u n a  potencia ex
tran jera , q u e  es la católico-rom ana. Y  nosotros, a  mi 
en tender, eso  lo  tenem os re su e lto ; lo tenem os d icho  cin
cuen ta  veces. N o hay  m ás q u e  u n a  m anera  de resolverlo.
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El E stado  republicano , que incluso en  el p royecto  de 
C onstitución, e laborado  po r hom bres de la  derecha, dice 
que n o  tiene religión, n o  p u ed e  adm itir en  sus relaciones 
n inguna actitud , n ingún  derecho, n inguna posición que 
se derive de  la  existencia de  las religiones, sean  .las que 
fueren, y ni en  la  v ida del E stado  pu ed e  p r e d ^ i n a r  p u n 
ca  n i introducirse jam ás un  principio confesional, n i la  
confesión personal del ciudadano , que cad a  cual lib re
m en te  acep te y  practique, puede, en  m an era  algunai h^a- 
cerse valer an te  el E stado  p a ra  colocarse en  u n a  situación 
de privilegio y  excepción. (M uy  íu'en.^ Y p creo  q u e  estos 
principios son aceptados p o r todos„lo9. republicanos, y 
que e l p roc lam ar y  confesar esto  no pos confiere u n  titu
lo de  republicanism o izquierdista, sino un,.sim ple titulo 
d e  republicanos gobernantes de  su país, colocándolos en, 
aquellos principios d e  civilidad, de  laicism o y  d* inde
pendencia del P oder público , que spn los postulados_ de 
toda nación b ien  gobernada. Yi4p/flusos.;)

Y  es forzoso term inar,, en  prim er .lugar p o r v o s^ ro s  
('Denegación.,) y  después p o r p tí. Y p .creo , am jgps y  co
rreligionarios. que esta, deshilv,anada exposición., que mj 
ev idente fatiga n o  m e h a  ,p^r^st\dp: .ipás perfecta ,
d e  los p lan es y  prapósjlpft .ttttP5tj;Q P artido  se propone 
desarrollar en  el P arln p ien to .,< ?s .b as^ tp  p p a  que afirme-. 
m os nuestro espíritu , colectivo, juptapnenje cpn, los dem ás 
P artidos repubjicap<;» .de I s  Izqu jfrda y. íren te  a  los de
m ás P artid o a  republicano* fte ;Cp|pcap en. l a  derecha 
del rég im en ^A ual, N uestrít jperjSonaiUd^d perm anepe in 
tangib le . r>(q8<;^ros' c p l^ i^ ^ e m o a .  a. la  instauj-aclón y  a  
la  coneplidaeión^.df la  Repú)jlÍc^ ,ds. ig u ¿  m an era  qfie 
venim os-Iraeiópdolo par,a. la  r e v p lu c i^  y ./que hem os
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hecho  en  el G obierno provisional, salvando, por tm  esp í
ritu  de  republicanism o elevado, p o r un conocim iento per
fecto de  nuestra  obligación con  la  R epública y  con  la  N a
ción, todas aquellas diferencias fundam entales q u e  pue
d a n  separarnos dentro  del otro Partido, cualquiera que 
sea su color, siem pre que esta  colaboración sea necesaria 
e indispensable p a ra  la perm anencia y la  salvación de  la 
R epública. Yo creo que e l P artido  de A C C IO N  R E P U 
B L IC A N A  tiene an te  sí u n  porvenir d e  grandes trabajos, 
de  grandes responsabilidades, pero  d e  grandes glorias y 
reputaciones, siem pre que nosotros sepam os m antenernos 
en  aquella línea d e  conducta, de austeridad , de  respeto 
a  los principios, de  colaboración con nuestros afines, de 
irrevocable rup tu ra  con  todo lo que p u ed a  corrom per la 
pureza de n u e ^ o  republicanism o, d e  abnegación al ser
vicio del E stado , de  lim pieza en  la  in tención de los pro
cedim ientos ; en  fin, d e  elevación de  espíritu  y  de  co
rrección en  la  conducta, que es lo que ha  hecho hsista 
ah o ra  a  la reputación  del P artido  d e  A C C IO N  R E P U 
B L IC A N A , lo m ism o en  la  oposición que en  el G obierno, 
lo m ism o en  el G obierno que en  las Cortes, lo m ism o 
an te  los electores que en  la  calle, y  que hace pesar so
b re nuestro  P artido  u n a  responsabilidad inm ensa, porque 
m ucho m e engaño o  el porvenir n o  ta rd a rá  en  echar so
b re  nuestros hom bros u n a  responsabilidad m ayor y he
m os de  servir en  e l cam po de la  Izquierda republicana, 
a  la  cual pertenecem os y  de la  cual n u n ca  habrem os de 
salir. S ea cualquiera la  rup tu ra  a  q u e  nos puedan  llevar 
los dem ás Partidos, sea cualquier el trance en  que nos 
puedan  colocar los accidentes de  la  política, jam ás mo-
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verem os los p ies del terreno d e  la  Izquierda republicana. 
(Grandes aplausos.)

Jam ás desertarem os d e  nuestra  p o s ic ió n ; darem os 
siem pre ejem plo  d e  fidelidad en  nuestra  conducta, de 
lealtad  en  la  observancia de  nuestros com prom isos con 
nuestros aliados, d e  nobleza en  las d ispu tas o en  las dis
cordias' con nuestros afines y  de inflexible oposición con 
nuestros contrarios. A C C IO N  R E PU B L IC A N A  p erm a
necerá con  la  firm eza de  u n a  roca e n  la  posición en  que 
se h a  colocado, y  si sus afines o correligionarios o  a lia 
dos hiciesen q u e  la  A lian za  R epublicana se cuartease o 
se rom piese, nosotros, con  perm anecer en  donde estam os 
desde q u e  hem os nac ido  y donde pensam os estar m ien 
tras  existam os com o Partido , habrem os cum plido  con 
nuestro  d eb er y  nad ie  te n d rá  derecho a  pedirnos m ás  de 
la  fidelidad a  nuestros com prom isos y  e l cum plim iento  d e  
la  p a lab ra  que tenem os d ad a  a  nuestro  país. (M uy bien.)

E sto  es, am igos y  correligionarios, lo  que nosotros p o 
dem os anu n c ia r y  ofrecer a  la  opinión repub licana  en  
vísperas de  com enzar la s  C ortes sus labores constituyen
tes. ¿Q ué nos reserva e l po rven ir?  N o lo  sé. U nos P a r 
tidos crecerán , otros desaparecerán . ¿Q u é  im porta?  N a
vegarem os co n  la  R epública  españo la  q u e  hem os con
tribu ido  a  crear. N adie puede a lab arse  de  ser el au to r de 
la  R epública  e sp a ñ o la ; la  h a  tra ído  e l p u e b lo ; p ero  d en 
tro del pueblo , A C C IO N  R E PU B L IC A N A , sus c o m p ^  
nentes, sus d irigentes, sus afiliados, h an  d ado  el ejem plo 
de  d iscip lina , de  abnegación, d e  sacrificio c a ^  vez que 
las circunstancias de  la  revolución lo  h a n  exigido, y  estoy 
seguro d e  que dzirá en  e l G obierno , en  e l P arlam en to  y 
dondequ iera que sea e l m ism o ejem plo que hem os dado
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en  la  oposición y  que hem os dado  hasta  ah o ra  en  el G o
bierno provisional. Nosotros em prendem os ah o ra  u n a  n a 
vegación d if íc il; ya  nuestra  nave republicana h a  salido 
al m ar l ib re ; y a  tenem os R epública, ya  tenem os la  liber
tad  política. Q uiero  decir que ya  som os los árbitros y  los 
responsables de  nuestra  conducta. Y a  n o  podem os echar 
la  cu lpa  a l rey  d e  n ad a  de lo que pase en  E s p a ñ a ; y a  no 
podem os ech ar la  cu lpa  a  ningún poder extranjero. T e 
ned lo  p re se n te ; y a  n o  h ay  n inguna otra cau sa  que no 
sea la  d e  nuestro  propio arbitrio, nuestro en tend im irato  
y nuestra  voluntad. E sta  es la  inm ensa responsabilidad 
que se nos h a  venido encim a. M iradlo  b ien , republica
nos. que e l d ía  d e  nuestro fracaso n o  tendrem os a  m aiio 
el fácil recurso de echar la  cu lpa  a  nuestro  vecino. N o ; 
si la  R epública  españo la se hunde, nuestra  será la  culpa. 
Si n o  sabem os gobernar, la  culpa será nuestra . N o h ay  
ya a  qu ien  echar el fardo de  la  responsabilidad. V ed  que 
la  libertad  trae  consigo e s ta  trem enda co n secu en c ia ; la  
de  u n a  responsabilidad ineludible, no  sólo p resen te ante 
nuestros conciixdadanos. sino an te  la  H istoria, que nos 
ped irá  cuen tas de  lo  que hem os hecho d e  la  confian
za, de la  adm irab le ingenuidad con que este pueblo  esp a
ñol, m altra tad o  p o r todas las tiranías, h a  puesto en  nues
tras  m anos la  m agnífica ofrenda del régim en republicano 
español, p a ra  q u e  nosotros hagam os de él lo que nu esb o  
patrio tism o y  nuestro  entendim iento  nos consien tan  h a 
cer í Es  que n o  nos dam os cuen ta  de esta  responsabili
d ad  q u e  ca e  sobre e l P artido  R epublicano? ¿N o vam os a  
tener la  insp iración  d e  este elevado patriotism o q u e  late 
en  nuestras alm as de  deponer an te  la  ofrenda de  Empana, 
que nos h a  d ado  su libertad , su confianza, que nos acia-
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m a en  las calles, n o  vam os a  tener, d ieo . la  abnegación 
de  h acer los m ayores sacrificios y  de deponer las am bi
ciones y  los egoísm os, sacrificando incluso nuestra  v ida 
si e s  preciso p ara  el m an ten im ien to  d e  la  libertad  in te
g rad a  p o r la  R epública q u e  el pueblo  b a  traído con  sus 
votos?

L a nave repub licana, q u e  n o  tiene otro tripu lan te que 
nuestro  am or a  E spaña  n i otro im pulso que este fervor 
insp irado  p o r la  R epública, donde se cifra la  libertad  de 
nuestro  país, e s ta  nave h a  puesto  p ro a  al m ar libre. G o
bernem os la  R epública serenam ente, firm em ente, con 
m ano  inquebran tab le, resueltos a  defender la  nave contra 
cualquier am enaza, con tra  todas las tem pestades, y  si sur
ge a lguna, que surgirá, probem os la destreza y  el vigor 
de  nuestro  b razo , la  dureza de  nuestro ánim o y  la  im pla
cab le  severidad que estam os dispuestos a  desplegar con
tra  cualquiera que in tente levantar la  voz, n o  sólo contra 
la  institución repub licana, sino con tra  la  m ás m ín im a se
m eja d e  «US instituciones, de  sus creaciones y  progresos. 
Lancém onos a  esta  navegación , y  cuando  volvam os a las 
p lay as d e  origen, vencedores o  vencidos, nos quedará  por 
lo  m enos el sabo r de  h ab er sido en  estos d ías loa portado
res de  la  b an d era  republicana, d e  h ab er sum ado nues
tro  nom bre al recuerdo de la  instauración d e  la  libertad , 
d e  h ab e r sido los prim eros navegantes d e  la R epública 
en  nuestro  país. H e  d icho . (Grandes y  prolongadas ova
ciones.)
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